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			A MODO DE PRESENTACIÓN

			¡Atención, papás! Leamos con detenimiento lo que Juan Pablo Arredondo, con su enorme experiencia, nos ha preparado en este libro sobre redes sociales, que nos tienen tan amenazados en relación con la seguridad de nuestros hijos.

			JANNETT ARCEO

			Conductora y actriz

			Los valores que nos inculcaron nuestros padres son los mismos que les vamos a transmitir a nuestros hijos, sólo que ahora quizá lo debamos hacer en 140 caracteres. Arredondo nos ayuda a tender esos puentes entre el cuidado y el mundo digital.

			ENRIQUE CAMPOS SUÁREZ

			Conductor y analista

			En todos estos años que tengo de trabajar con Juan Pablo, me ha sorprendido su forma de abordar y manejar los problemas que aquejan a nuestras familias. Este nuevo libro no es la excepción, porque en él nos presenta desde consejos para la vida en familia hasta medidas de seguridad que te harán dormir tranquilo. ¡Deja de preocuparte y ocúpate de la manera en que tus hijos se relacionan con el mundo a través de internet! Puedo confirmarles, papás, que Juan Pablo es un gran terapeuta, con quien tengo la fortuna de contar como especialista en mis publicaciones. Como en cada libro, en éste nos abre los ojos ante el mundo de la tecnología y sus peligros.

			MARTHA DEBAYLE

			Locutora y empresaria

			Juan Pablo Arredondo es un psicólogo con carácter, intuición, y gran capacidad para entender los desafíos con los que los niños y jóvenes se enfrentan todos los días. Auxilio. Las redes sociales y mis hijos es un libro que nos da herramientas a los padres, para guiar a nuestros hijos en este mundo donde la inmediatez, el peligro, el materialismo y la mala información pueden afectar su rumbo.

			Leerlo te abrirá los ojos en esta era digital.

			GINA IBARRA


Conductora





  
			1ª PARTE

			INTRODUCCIÓN

		



			
			Porqués y para qué

			No podemos negar que las nuevas tecnologías están invadiendo por completo nuestro entorno. Las redes sociales, los teléfonos celulares, las tabletas, las computadoras, las televisiones y todos los aparatos electrónicos están inundando por completo nuestra vida e incluso nuestras necesidades. No solamente es un asunto de mercado o meramente social o recreativo, sino que afecta en las dinámicas de las familias y a cada uno de sus integrantes.

			Aún hay quien se reúsa un poco al uso de la tecnología y continúa adoptando posturas tal vez un poco más tradicionalistas, como continuar usando sólo el teléfono fijo o convencional, la carta en papel y enviada por correo tradicional.

			Sin embargo, la realidad es que las nuevas tecnologías tienen eso y mucho más que, aunque algunas personas se reúsen a estos avances tecnológicos, lo cierto es que por sí solos nos van alcanzando y en muchos casos, hasta rebasando.

			También hay muchas personas —adultos, sobre todo— quienes poco a poco se van integrando, y con cierta reserva, a los usos de los nuevos dispositivos tecnológicos. No es raro encontrar en algún restaurante o café a personas de la tercera edad o a alguna abuelita moderna, que trae un teléfono móvil y que se conecta a Facebook o diversas redes sociales para comunicarse con amigas de su edad.

			En este sentido, es obvio que la edad no es prioritaria para usar un dispositivo de última tecnología. Por eso es que gente mayor se atreve a enfocar sus energías en aprender de los desarrollos del mundo. La tecnología día con día va permeando todas las áreas de nuestra vida y, evidentemente, de nuestro trabajo. La encontramos desde el mercado hasta las escuelas, y esto nos lleva a pensar y concluir que el tema de la tecnología, sus alcances y las redes sociales, definitivamente son un tema de hoy.

			Además, como padres, amigos, tíos y profesores debemos saber que los pequeños, cada día a edades más tempranas, están conectados con la tecnología y los dispositivos electrónicos. La pregunta es si nosotros estamos preparados para ello.

			Muchos chavitos de uno o dos años —y hasta de meses de edad— ya están absolutamente metidos en el mundo de la tecnología y saben manejar una tableta mejor que muchos adultos. El mundo de las pantallas es parte de una realidad.

			Por eso, el uso de internet y de los dispositivos es prácticamente inevitable. Hay muchos procesos que ya no pueden ser llevados a cabo sin el mundo del internet o las pantallas. Algunos ejemplos serían los bancos y los estados de cuenta, pues ya no llegan de forma impresa, sino que, de requerirlo, debes pedirlo explícitamente así, pues la tendencia de hoy es que lo envíen a un correo electrónico.

			También existen otros procesos que sólo se pueden lograr a través de las redes sociales, la tecnología y el internet, como realizar reservaciones en restaurantes, comprar boletos de avión, etcétera; trámites para los que ya no es necesario ni llamar por teléfono.

			Entonces, por más que la gente mayor o tradicionalista no quiera perder dichas costumbres, la tecnología los alcanzará. Va más rápido que nosotros mismos, y si nosotros como adultos, como papás de hijos que corresponden a una nueva generación —y que es completamente diferente a la nuestra— no hacemos algo al respecto, nos vamos a perder en esta inmensidad de información.

			Todos esos avances terminarán por abrumarnos y, a su vez, esto podrá tener una repercusión importante: ¿cuál es? Que no estemos preparados para enfrentar las problemáticas sociales que tengan nuestros hijos, y, por ende, no podamos manejarlas.

			Hoy por hoy no se puede ser papá sin estar vinculado a la tecnología. No es un asunto de querer o no —a pesar de que te reúses—, porque, aunque seas un usuario activo o no, tus hijos están haciendo sus vidas a través de las redes. Es el mundo que les tocó vivir, donde están creciendo.

			Es el mundo en el que se desenvuelven y aunque algunas personas intenten de pronto mantener a sus hijos alejados de esta tecnología, es prácticamente imposible porque si no lo viven contigo, lo vivirán con otras personas; lo viven en la escuela, lo viven con los compañeros, lo viven a través de sus tareas.

			En muchas escuelas —incluso de educación primaria— están dejando tareas ya vía internet y hasta crean sus grupos de WathsApp; dejan trabajos y proyectos vía correo electrónico o a través de la página web del colegio; y aunque tú quieras decir: «No le voy a dar una computadora o, un celular a mi hijo o no le voy a dar acceso a ciertas redes sociales», de hacerlo, dejarías a tu hijo fuera de la jugada, e incluso el chico sería inoperante bajo estas condiciones.

			El hecho de que nuestros hijos crezcan con este sistema diferente al de nosotros, hace que nos surjan un montón de dudas, inseguridades o miedos, porque en realidad no sabemos qué hacer con esto. Y no sabemos qué hacer, porque la realidad es que nosotros no tenemos esos referentes.

			Nuestra infancia y adolescencia transcurrió de una manera totalmente diferente, y nuestras relaciones en la escuela o en la vida cotidiana eran completamente distintas. Entonces, pocas personas nos pueden ejemplificar las condiciones con las que hoy están viviendo nuestros hijos.

			Cuando hemos intentado hacer comparaciones con un antes y un ahora, resultan muy cortas, no alcanzan, porque estamos en un esquema infinitamente desproporcionado a cualquier otra cosa que nosotros vivimos, aunque nos empeñemos en buscar comparar nuestras condiciones con las de ellos.

			Los papás de hoy en día tenemos de 50 o 60 años para abajo, por lo tanto, el referente más cercano que tenemos ¡es sólo el teléfono! Y, aclaro: el teléfono fijo, el de casa, ni siquiera el inalámbrico. Ése era nuestro medio de comunicación con las amistades, el medio de comunicación con la novia, con el novio, era hasta común que nos regañaran por usar mucho. Hubo una época en que las llamadas se cobraban por minuto, entonces, ¡claro!, cada llamada, cada minuto, era incrementar la cuenta del teléfono. 

			Por lo tanto, nuestros padres nos obligaban a colgar rápido. Uno desarrollaba esa habilidad de decir las cosas pronto y sin rodeos, así fuera con las novias o los novios. En nuestra adolescencia el teléfono se utilizaba para mensajes importantes o en tono de emergencia, pues tenía que medir el tiempo en el que decías las cosas y no gastar más de la cuenta. Ademas, nuestras conversaciones podían ser escuchadas (por lo menos de nuestro lado) por las personas que estuvieran cerca de nosotros.

			Después, pasamos al sistema de renta o pago mensual del teléfono y ahí sí teníamos libertad de hablar, pero nos enfrentamos a otro problema: si lo ocupabas demasiado tiempo, no podía entrar otra llamada y nadie más lo podía usar. Así que también debías colgar pronto. El teléfono tenía un uso específico y no esencial, muy diferente a lo que vivimos hoy en día con nuestros hijos y con las facilidades que nos ha otorgado la tecnología.

			Insisto: me estoy metiendo en un terreno de la década de 1960 para acá, de los que somos papás sesenteros. Antes de esos años, pues tampoco teníamos más que el teléfono, ni tan buenas vías de comunicación a distancia.

			A quienes nos tocó teléfono en casa, ésa era un poco la dinámica y era la forma de comunicarnos, otras formas eran por carta o personalmente. 

			Hoy esto ha cambiado considerablemente, pues por supuesto que hemos ido avanzando en algunas cosas en esta generación a la que me estoy refiriendo, pero nunca a la velocidad vertiginosa en que las tecnología se ha venido desarrollando. Por eso hoy por hoy el tema de intentar entender a nuestros hijos, intentar entender a esta generación o estas generaciones que son completamente tecnológicas, resulta muy complicado; y no por complicado es algo que tenemos que evitar o hacer a un lado; tenemos que tratar de entender y tratar de empaparnos.

			Tenemos que tratar de involucrarnos no solamente en las tecnologías como tales, sino también en lo que de pronto resulte moderno, lo que esté en boga, de moda entre los chavos. Estamos viendo que muchos papás, con todo este ahínco de involucrarse, están —por ejemplo— empezando a inscribirse en redes como Facebook, Twitter, Instagram.

			Eso está muy bien, sin embargo, los chavos cada día entran menos a Facebook, pues se ha convertido en una red más para jóvenes más grandes o adultos, que para chavos o adolescentes. Hay otras redes más visitadas por ellos —de las que hablaremos específicamente en este libro: papá, mamá, no te sientas cohibido— como Instagram o Snapchat, que tienen nuevas y quizá mejores funciones, que implica mostrar imágenes de su vida cotidiana, por ejemplo.

			De todo esto evidentemente hablaremos un poquito más adelante, porque como siempre lo he dicho y lo he manejado en algunos de mis otros libros: una de las grandes, grandísimas complicaciones de los papás de siempre, es que a veces queremos manejar y hablar con nuestros hijos temas que no conocemos, y hablar de temas que no conocemos resulta difícil en éste y en cualquier otro caso. 

			Aunque el objetivo del libro no es el de realizar un tratado de redes sociales ni de tecnología o un tratado de las mejores y más famosas aplicaciones (apps), me parece que es importante que un papá al menos le pueda contestar a su hijo algo cuando le dice que está en Facebook o que está en WhatsApp, en Twitter, que tiene tantos followers, o que alguien lo está hackeando o que tiene un trol o que hay un meme circulando con su fotografía. 

			Todo esto es parte de lo de hoy, de la actualidad y la realidad que viven nuestros hijos. Si un papá no lo sabe, va a estar muy limitado y es por ello que vamos a utilizar una parte del libro para aclarar y explicar tanto el lenguaje al que nos enfrentamos con la tecnología como los recursos físicos (computadoras, pantallas), así como las aplicaciones. 

			Hablaremos un poco de internet, del ciberespacio y del mundo de las redes sociales, para que de alguna manera los papás puedan tener información y con eso puedan saber por dónde andan sus hijos.

			Y para, que sepan, papas, qué es supervisar, que es parte del gran objetivo de este libro.

			Por supuesto que no podemos prohibir el uso de tecnologías ni evitar que nuestros hijos tengan contacto con ello. Insisto, hay papás que se han reusado al uso de ciertas tecnologías y la propia escuela promueve este tipo de herramientas, donde ya no puedes tener la tarea si no es por alguna aplicación, etcétera; entonces, no se puede prohibir ni se puede evitar el contacto de la tecnología con los chavos, sería antinatural. Además, me parece que sería muy limitado porque estamos extrayendo a nuestros hijos completamente de lo que hoy por hoy se vive. 

			El comparativo que puedo hacer de esto es cuando en aquellas casas que no tenían teléfono, su uso, evidentemente, era muy limitado para la vinculación social, ya fuera a través del vecino que te lo prestaba.

			Lo mismo, aunque con sus reservas, sucedía con los videojuegos. En un principio no significaba nada más que una actividad recreativa en casa, quizá con hermanos, vecinos o primos, pero después, vino el auge en los años 80 y más aún en los 90 de los videojuegos como Atari y Nintendo, y se fueron sofisticando. Los videojuegos eran, pues, una herramienta de convivencia.

			Quizá tu hijo se iba a casa de algún amigo, pues en la suya no tenían videojuegos. En ese momento, nuestros padres —los papás de entonces, los abuelos ahora— de igual manera no entendían a lo que nos referíamos con esos juegos.

			Si nuestros padres nos hubieran aislado, quizá habríamos quedado fuera de la jugada de nuestros «cuates» de la escuela, porque era parte de lo que a una generación le tocó vivir. Simplemente eso: lo que nos toca vivir.

			Siempre he pensado que estos esquemas de prohibir —dejar fuera de la jugada a nuestros hijos—, estos esquemas de evitar todo desarrollo tecnológico, no deben aplicar. Pero tampoco debemos irnos al extremo de nunca supervisar ni controlar.

			El concepto de restringir o controlar suelo utilizarlo de maneras distintas; tal vez es sólo una concepción mía, pero lo quiero compartir al lector, porque para mí restringir es utilizar una especie de estrategias distractoras en nuestros hijos.

			Por ejemplo, para el vicio y la obsesión de las redes sociales, restringir implicaría involucrar a nuestros hijos en actividades como futbol, karate, pintura, ir a caminar, correr, jugar basquetbol, etcétera.

			Este tipo de actividades haría que de manera directa (y sin confrontar o pelear) tu hijo no esté involucrado todo el tiempo con el mundo cibernético o las pantallas, sino que tenga la opción de generar distintas ideas a través de diversas actividades. Esto es lo que yo suelo utilizar como restringir y controlar. Hacer que nuestros hijos o familia usen de manera adecuada o mesurada la tecnología. Ninguna adicción le hace bien a alguien. Gran parte de la fórmula en esto y muchas cosas es ésta. 

			Utilizando una palabra un poquito más técnica, me refiero a la CONTENCIÓN, es decir, contener a los hijos del uso y del abuso de cualquier cosa. Recuerda que para contener no tengo que contener sólo la tecnología, tengo que contener la comida, los malos hábitos; tengo que contener a un chavo que se quiere dormir desde muy temprana edad a las 11 de la noche; más grandecitos entre 12 y 2 de la mañana… Si yo, como papá, no contengo el uso y el abuso de estos aparatos o de estas nuevas tecnologías, finalmente se nos van de las manos sin mecanismos de autocontrol.

			He dicho con mucha frecuencia que si en algún momento un chavo no tiene autocontrol, por la razón que sea —tal vez por la edad, el interés, el gusto, la afición, la obsesión—, mi responsabilidad como padre es pararlo.

			Yo tengo que detenerlo incluso en el exceso de ejercicio o de estudios. Si alguien está estudiando, estudiando y estudiando, y no se vincula con los demás, no quiere salir, no quiere tener ninguna relación social, hasta el estudio le tengo que frenar. En teoría el estudio es un asunto  positivo. Lo mismo con el ejercicio. Si veo que mi hijo lo está haciendo de manera desproporcionada, también deberé pararlo.

			Ahora, imagínate en situaciones negativas o no tan deseables, como el hecho de que un niño se obsesione con las tecnologías, y quiera estar 24 horas con eso, que no quiera hacer la tarea, hacer ejercicio, convivir o no quiera pasar más tiempo con la familia, es más, ya ni con sus vecinos, sólo por estar metido en el celular o la televisión. Éste es, evidentemente, un elemento que hay que frenar y contener.

			Por eso se dice y se habla de que la fórmula en el uso de las tecnologías y las redes sociales no está en prohibir, no es evitar, sino más bien restringir, contener o frenar su uso para crear un uso moderado.

			Todo lo que generalmente se utiliza, todo lo que generalmente abarca nuestra vida cotidiana tiene que implicar el uso moderado: «Ni tanto que queme al santo ni tanto que no lo alumbre», reza el dicho; es decir, todo exceso es malo.

			El uso del internet, de las redes sociales, de las aplicaciones y del ciberespacio, no es el problema; el problema es el abuso que se pueda hacer de todo eso. Entonces, es importante que entendamos que tenemos que medir el uso, tenemos que hacer un uso saludable, un uso sano, un uso funcional, un uso deseable. Para eso he creado este libro; esta guía que te permitirá entender más las funciones y lo que ofrece hoy por hoy la tecnología. Una guía que te permita responder a tus inquietudes y saber cómo manejar con tus hijos las nuevas tecnologías de la informática y la comunicación. 

			Así, sabrás qué responderle a tu hijo cuando te diga que no desea dejar de usar WhatsApp o que tiene un trol… o saber el tiempo deseable que debe pasar frente a las pantallas…






			Objetivo del libro

			Como lo he comentado en otros libros, me asumo o describo como un terapeuta, un conferencista y un autor sumamente pragmático (práctico). Es decir: en este libro, más allá de irme a todos los esquemas teóricos, a la parte técnica y conceptual de las redes sociales y de las tecnologías, intento aterrizar el tema en nuestra realidad, en la vida cotidiana que viven los padres de familia en el día a día de sus hogares.

			Tengo la oportunidad de establecer contacto con muchísimos papás, pacientes y otras tantas personas que trabajan con este tipo de temas día con día; o que trabajan con niños, jóvenes y adultos. He tenido la oportunidad también de estar en foros nacionales sobre el uso de tecnologías y el trabajo en contra del bullying y, en específico, del ciberbullying. Todo esto me llevó a la necesidad de generar un libro como éste, que permita a los papás aterrizar un poco en el mundo de la tecnología y que sepan qué hacer con sus hijos a este respecto y sobre todo, saber más o menos qué hacer con esto frente a diversas problemáticas para tener herramientas, estrategias y, ¿por qué no decirlo?, también datos.

			Como padres debemos saber con qué se come este tema, qué se hace con todo esto. Si carecemos de referentes, nuestras comparaciones con lo que vivimos resultarán arcaicas y primitivas y quizá hasta ridículas, ¿no?

			Si nosotros hablamos de que antes la comunicación entre dos jóvenes significaba ver que un chico, en el caso de las mujeres, te empezaba a frecuentar, a cortejar y luego tal vez iba a tu casa y se ponían a platicar en la sala o en la puerta de la casa, hoy eso para un chavo es completamente primitivo, pues ya se comunican por redes sociales y cientos de medios que tienen a su alcance. El pasado es como una película en blanco y negro para ellos, de las viejitas. Y frente a esos referentes perdemos incluso credibilidad frente a nuestros hijos o sobrinos, porque no tienen sentido para ellos, no van acorde a su realidad, estamos desfasados.

			Lo anterior nos lleva a la necesidad de hacer un libro que responda a los cuestionamientos, dudas, inquietudes y también a los miedos que los papás enfrentan respecto a las nuevas tecnologías. Y no sólo a los papás, también a los maestros, tíos o abuelos que de pronto no saben qué hacer con todo esto. 

			Lo he dicho en reiteradas ocasiones: gracias a ser un escritor y terapeuta práctico, me permito compartir con ustedes lo que pienso que deben saber respecto de las tecnologías, aplicaciones, internet, ciberespacio, etcétera, y cómo logar un manejo deseable en casa. 

			Pero otro esquema fundamental de este libro y que le da el sustento necesario, es que también surge de las dudas y preguntas frecuentes que los padres tienen todos los días. Para ello, mi queridísimo lector, te hago saber que este libro sí surge realmente de las inquietudes de muchos padres, a través de un análisis detallado que se hizo a través de mis propias redes sociales, donde les pregunté a muchos papás qué es lo que querían saber respecto a este gran tema y en relación con sus hijos.

			Para recabar todas esas inquietudes, les envié el siguiente mensaje: «Hola, Psiques: necesito de su valiosa ayuda. Estoy escribiendo mi sexto libro sobre redes sociales, internet, aplicaciones y dispositivos electrónicos. El objetivo es resolver todas las dudas que los padres tienen respecto a este tema con sus hijos, solicito que me hagan todas las preguntas que deseen y me digan todas sus dudas. Éste será el objetivo del libro, resolver sus dudas, sus preguntas. Anexen por favor la edad de sus hijos, serán partícipes de este nuevo proyecto. Si desean compartir con alguien esta solicitud para que me hagan llegar sus comentarios, con gusto los recibiré, muchas gracias y les garantizo que serán tomados en cuenta».

			Sí te quiero decir, papá, mamá, que el número de respuestas fue enorme, que hubo muchas más intervenciones de las que yo esperaba. Inundaron —literalmente— mis redes sociales de comentarios, algunos de ellos a través de comentarios abiertos en Facebook, pero también en mensajes privados, donde me externaban situaciones muy particulares y, algunas de ellas, hasta alarmantes.

			Cada una de las inquietudes fue atendida y será expuesta de diversas maneras en este libro. Su objetivo, ya lo decía, es acercarnos a la cotidianidad de este tema.

			Tuve algunos casos delicados, por ejemplo: escribió una mamá que no sabía qué hacer cuando descubrió a su hijo con pornografía. «Mi hijo estuvo mandando videos y fotografías suyas desnudo». Otra me confesó que extorsionaron a su niño adolescente a través de las redes sociales.
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